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Muchos recordarán aquello de «conteste
después de la publicidad». Después de que
Julián Lago popularizara el polígrafo en los
años 90, la famosa máquina de la verdad si-
gue dando guerra, y no sólo en la tele. Varias
empresas, como Omnis (www.omnis.es),
ofrecen sus servicios para pillar embusteros
y buscar la verdad. Infidelidades y robos en-
cabezan la lista de casos.

Pregunta.— Debe de ser todo un experto en
cazar mentirosos.

Respuesta.— A mí me llega más gente sin-
cera que mentirosa.

P.— ¿Pero su aparato no es un detector de
mentiras?

R.— Es que quien acude al polígrafo sue-
le hacerlo por su propio interés, o sea que le
conviene ir con la verdad, si no, es preferi-
ble que se invente cualquier excusa para no
venir. Alrededor del 80% de la gente va a
decir la verdad.

P.— ¿Quién contrata un polígrafo? es que me
parece un poco raro, la verdad.

R.— Sobre todo nos llaman por temas de
infidelidad. También por robos familiares,
abusos sexuales y en el mundo empresarial,
por robos internos.

P.— Y se aclara todo...
R.— Mira, ante una duda o una desconfian-

za seria, es muy recomendable. Muchas per-
sonas vienen voluntariamente a demostrar que
son inocentes, son cosas que afectan a su vida,
a su entorno familiar... Al principio todos los
casos me chocaban, pero ahora ya no.

P.— ¿Le parece normal que tu pareja te
someta al polígrafo para saber si le has
puesto los cuernos?

R.— Hombre, suele ser la última oportuni-
dad que se dan como pareja para aclarar lo su-
cedido, sea verdad o mentira.

P.— ¿Y qué tal resulta, suelen romper o si-
guen juntos después del polígrafo?

R.— Como la mayoría dicen la verdad, en
principio se unen. A uno le gusta vivir en paz
y demostrar que ha sido fiel.

P.— Hombre, 700 euros más el IVA por pro-
bar la fidelidad... un poco caro ¿no?

R.— Tuve una novia muy celosa y lo hubie-
se pagado con gusto porque me volvía loco.
Hay personas que ofrecen la prueba del polí-
grafo como regalo a sus parejas.

P.— ¿Como una especie de anillo de castidad
o algo así?

R.— Como prueba de que le son fiel.
P.— ¿Y usted cómo se metió en esta historia?
R.— Se nos ocurrió viendo la tele. Como ha-

bía programas de polígrafos empezamos a
darle vueltas y pensamos que si alguien quería
someterse a la máquina de la verdad no había
dónde acudir en España.

P.— ¿Qué sería del polígrafo sin Julián Lago?
R.— Yo creo que le debe mucho, al menos

lo dio a conocer, porque todo el mundo sa-
be lo que es la máquina de la verdad, el po-
lígrafo o el detector de mentiras, como lo
quieras llamar.

P.— ¿No cree que le echaban mucho cuen-
to en la tele?

R.— Le daban una aplicación espectacular,
pero el trabajo está hecho. Ahora sí que se ha
desvirtuado un poco más, pero en el programa
de Julián Lago, si no me equivoco, evaluaron a
Jesús Gil, por ejemplo, y a ciertos políticos so-
bre temas de corrupción. Si se pregunta sobre
temas objetivos es muy útil.

P.— Oiga, ¿mentimos igual los hombres y las
mujeres?

R.— Sí, pero cada persona miente de una
manera un poco diferente. Unos tienen unas
reacciones más acusadas, pero ya depende
de cada uno, por eso pactamos pruebas pre-
vias para ver por dónde va cada uno.

P.— Si las preguntas se pactan, ¿qué gra-
cia tiene esto?

R.— Que la persona pueda demostrar su
verdad. Lo ideal es confirmar verdades y
en la medidad en que no lo puedes hacer,
es que estás mintiendo. En las sesiones se
hacen cuatro preguntas acordadas con el
cliente que te contrata.

P.— ¿Sólo?
R.— Son suficientes para aclarar cual-

quier tema.
P.— ¿Y no se puede engañar a la máqui-

na?
R.— Yo no descarto esa posibilidad, pero

es muy difícil, eso seguro. Más que engañar
a la máquina es engañar al poligrafista, pe-
ro es casi imposible. Te pueden entrenar, eso
sí, y enseñarte a hacer trampas.

P.— ¿Qué fiabilidad tiene?
R.— Por encima del 98%.
P.— ¿Qué tal si lo aplicamos a los políti-

cos?
R.— Sería difícil. Los políticos dan la sen-

sación de que no dicen la verdad, pero sobre
temas opinables. Sería muy útil en temas de
corrupción, cuando salen los escándalos, por-
que puedes preguntar cosas concretas, tipo
«¿ha aceptado dinero por parte de Fulano?».
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Origen. Madrid, 1974.
Currículo. «Estudié Ciencias de la
Información en Málaga, trabajé mucho
en publicidad y desde hace cuatro años
en Omnis, empresa de la que soy socio
fundador. Dede hace dos años soy
técnico, me formé durante tres meses en
México DF, porque la cultura del
polígrafo está muy arraigada allí. Estuve

trabajando allí durante una temporada
evaluando a policías municipales».
Aficiones. «Jugar al squash, el cine, los
amigos y tocar la guitarra, en mis
tiempos componía y cantaba».
Virtudes. «Soy tranquilo, a mí me
gusta».
Defectos. «Soy demasiado reservado».
Debilidades. «Las mujeres y la comida».
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«Hay personas que ofrecen la
prueba del polígrafo como
regalo a sus parejas, para
demostrarles su fidelidad»

David Fierro, con el polígrafo que utiliza para sus evaluaciones. / ANTONIO HEREDIA
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